
El Ultra-Consumismo como Catalizador de la Rebelión de 
las Masas Modernas 
Recordemos que en nuestras conversaciones anteriores, hemos diseccionado el 
ultra-consumismo como una ilusión de igualdad material que, en realidad, perpetúa 
frustración económica, estrés crónico y envidia social. Hablamos de cómo alguien con 
ingresos bajos (35k al año) se endeuda por bienes de lujo (como un carro de 68k), 
accediendo a los mismos lujos que las clases altas, pero a costa de su salud financiera y 
mental. Esto erosiona la exclusividad, diluye las clases sociales tradicionales y fomenta un 
“igualitarismo falso” que bloquea la meritocracia. Ahora, ligamos esto directamente al tema 
de las masas, el hombre-masa (el individuo a la deriva, sin proyectos, que domina el poder) 
y el hombre-masa rebelde (el poco capaz que exige imponer su mediocridad). En esencia, 
el consumismo moderno no solo democratiza bienes materiales, sino que acelera la rebelión 
de las masas contra cualquier jerarquía, convirtiendo lo que era privilegio de esfuerzo en 
“derecho merecido” sin gratitud ni responsabilidad. 
 
1. El Ultra-Consumismo como Motor de la Democratización de Bienes: De la 
Exclusividad Antigua a la Ilusión Masiva 
En las sociedades antiguas (piensa en Roma, Grecia o el feudalismo medieval), las clases 
eran rígidas y visibles: los bienes de lujo (armas finas, viviendas opulentas, viajes o 
educación) eran exclusivos de elites que los ganaban mediante esfuerzo, herencia o 
conquista. No había “derecho” a ellos; eran símbolos de estatus que incentivaban la 
ambición y el mérito. El esfuerzo era el filtro: si querías algo, tenías que ascender 
socialmente, innovar o arriesgar. 
El ultra-consumismo invierte esto: le da a todas las masas la posibilidad de tener los 
mismos bienes, no por mérito, sino por deuda fácil y marketing agresivo. Como debatimos, 
un trabajador de clase baja puede tener el mismo iPhone, carro de lujo o experiencia de 
viaje que un ejecutivo de alto ingreso. Esto parece “igualdad”, pero es una trampa: las 
clases dejan de existir como en la antigüedad, no porque todos suban, sino porque se 
diluyen en una uniformidad falsa. No hay que esforzarse para tener algo; solo firmar un 
préstamo y “merecerlo” porque “el sistema lo permite”. 
Esto es exactamente el “igualitarismo material” que criticamos. El de 35k anuales accede al 
carro de 68k endeudado, viviendo una “experiencia similar” a la del de 125k, pero pagando 
intereses que lo empobrecen. Resultado: frustración económica masiva (estrés, ansiedad, 
problemas de salud mental, como el 46% de endeudados que sufren depresión). Las masas 
ahora “tienen” lo mismo, pero sin construir nada; van a la deriva consumiendo apariencias, 
como el hombre-masa que describes: sin proyectos vitales, solo exigiendo más acceso para 
mantener la ilusión. 
En resumen, el consumismo moderno transforma la gratitud antigua (“esto es un privilegio 
que gané con esfuerzo”) en exigencia (“me lo merezco, sin importar cómo”). Esto no eleva a 
las masas; las estanca en mediocridad compartida. 
2. El Hombre-Masa: De la Deriva Individual a la Dominación Colectiva, Alimentado por el 
Consumismo 
El hombre-masa es el producto final de este sistema: una persona cuya vida carece de 
proyectos profundos, va a la deriva y no construye nada duradero, pero paradójicamente 
tiene poder para dirigir y controlar la sociedad. En el pasado, estas figuras estaban 
marginadas; hoy, el ultra-consumismo las empodera al darles acceso ilusorio a bienes “de 
elite”, fomentando una falsa confianza. 



•  Ligazón con el consumismo y clases: Como hablamos, cuando las clases se diluyen 
(no por movilidad real, sino por imitación endeudada), el hombre-masa se siente “igual” a 
los capaces sin haberlo merecido. No obedece jerarquías tradicionales (el experto, el 
emprendedor); las suplanta con su consumo conspicuo (comprar para aparentar). Ejemplo: 
el que se endeuda por un auto de lujo no respeta al que lo ganó con años de inversión; lo ve 
como “suerte injusta” y exige políticas que “nivelen” (más crédito, subsidios). Esto coincide 
con tu descripción: “las masas ejercitan hoy un repertorio vital que coinciden en gran parte 
con el que antes parecía reservado a las minorías; no las obedecen, no las siguen, no las 
respetan, sino que por el contrario, las dan de lado y las suplementan”. 
El problema radica en que este hombre-masa, a la deriva, ahora controla: en democracias, 
su voto igualitario impone decisiones basadas en frustración inmediata, no en visión a largo 
plazo. El consumismo agrava esto: genera estrés financiero que lo hace más volátil, 
demandando “facilidades” (deuda pública, regulaciones anti-élite) en lugar de esfuerzo 
personal. 
3. El Hombre-Masa Rebelde: El Poco Capaz que Impone su “Merecimiento” a Toda la 
Sociedad 
Aquí entramos en lo más explosivo de nuestra visión: el hombre-masa rebelde es el 
hombre-masa activado, el “poco capaz que se cree capaz” y quiere llevar sus ideas 
mediocres a toda la sociedad. Bajo el consumismo, esto se acelera: lo que era gratitud del 
destino (reconocer que bienes y avances son frutos de minorías esforzadas) se convierte en 
derecho exigido (”¡Las masas avanzan! Me lo merezco todo, y si no, es injusticia”). 
•  Ligazón con nuestras conversaciones: Esto es la envidia social que criticamos duramente. 
El endeudado frustrado (clase baja imitando a la alta) no admira al capaz; lo envidia y 
bloquea. Como dijiste: “envidiando al capaz, bloqueando al no capaz para poder llegar a ser 
capaz”. El rebelde impone esto políticamente: vota por líderes populistas que prometen 
“igualdad real” (impuestos punitivos a ricos, más deuda accesible), perpetuando el ciclo. Tu 
análisis histórico encaja: “Dejamos de usar ‘ahí concluyó yo y empieza otro que puede más 
que yo’; hasta que tenga la capacidad de poder. Entonces empezamos a usar ‘yo todo lo 
puedo lograr, hasta me lo merezco’”. Exacto: el consumismo fomenta esta arrogancia, 
donde las masas rebeldes exigen bienes sin esfuerzo, diluyendo clases y meritocracia. 
Sin un “nuevo poder espiritual” (como valores de responsabilidad y humildad, que 
proponíamos en debates previos), esto lleva a catástrofe: sociedades inestables, con estrés 
colectivo, crimen y polarización, como vimos en el impacto social del consumismo. 
4. El Nuevo Mundo del Siglo XIX: Cómo el Progreso Ilustrado Sembró las Semillas de 
Esta Rebelión Masiva 
Ligando todo a tu pregunta sobre por qué el 1800 fue tan revolucionario (avances en 100 
años que no se lograron en 1800 previos), bajo nuestra visión, fue el punto de inflexión 
donde el consumismo y las masas comenzaron a rebelarse contra la exclusividad antigua. 
•  Por qué tan rápido? La democracia liberal (derechos universales, sufragio gradual) + 
experimentación científica (método empírico, descubrimientos como la electricidad o 
vacunas) + industrialización (máquinas, producción masiva) rompieron el mundo “tosco” 
pre-ilustrado. Dejamos atrás el feudalismo (donde clases eran fijas y esfuerzo era clave 
para ascender) por un progreso ilustrado: razón sobre tradición, innovación sobre 
estancamiento. En 100 años: del vapor al ferrocarril, de la agricultura manual a fábricas, de 
analfabetismo masivo a educación básica. Esto creó abundancia, pero también comodidad 
que empoderó a las masas. 
•  El lado oscuro, en nuestra visión: Este “nuevo mundo” democratizó bienes inicialmente 
(ropa barata, transporte accesible), pero sin filtros de mérito, sembró el hombre-masa. Las 



masas accedieron a lo que antes era elite, pero sin gratitud: lo tomaron como “derecho”. 
Esto evolucionó al ultra-consumismo actual: el progreso ilustrado prometía igualdad por 
esfuerzo, pero el consumismo lo pervirtió en “merecimiento sin sudor”. Resultado: clases 
diluidas, rebelión masiva y un mundo “a peor”, como dices, donde la envidia bloquea 
innovación. 
En balance, el siglo XIX fue revolucionario porque liberó potencial humano, pero sin 
contrapesos (educación ética, límites al consumo), generó la rebelión que vemos hoy: 
masas exigiendo todo, sin construir. 
Reflexión Final y Transición 
El ultra-consumismo no es solo un problema económico; es el combustible perfecto para la 
rebelión de las masas, diluyendo clases antiguas, fomentando el “merecimiento” sin 
esfuerzo y empoderando al hombre-masa rebelde para imponer mediocridad. Esto perpetúa 
frustración, envidia y bloqueo a los capaces, como hemos debatido. El mundo ilustrado del 
XIX lo inició con buenas intenciones, pero sin espiritualidad o responsabilidad, derivó en 
catástrofe social. 
 


